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Los trabajos realizados en el terreno de la adquisición 

del dominio de la temporalidad por el niño, son numerosos y 

con perspectivas diferentes. 

NANPON (1967) ha trabajado la repercusión del orden de 

la frase en la comprensión infantil de dicha temporalidad. 

FERREIRO (1971) analiza las relaciones temporales en el 

lenguaje del niño. 

Pero los trabajos sobre la temporalidad no se circuns - 
criben solamente al terreno de la expresión temporal verba- 

lízada sino que inciden en la temporalidad expresada mediante 

una secuencia de imdgenes. 



Dejando ci in ladc el problema de la estimación del tiem- 

po, sabido es que los dos aspectos de la temporalidad son: 

la sucesión y la simultaneidad. 

La sucesión temporal impone un orden: los hechos se sucg 

den unos a otros. La simultaneidad es, por el contrario, la 

coincidencia en ei mismo instante de dos hechos independien- 

tes uno del otro, o bien de dos consideraciones distintas de 

un mismo hech~ (por ejemplo, el mirarse mutuamente y coinci- 

diendo). En el terreno de la imagen secuencial, es importante 

retener este aspecto de la simultaneidad. 

MARGAIRAZ y PIAGET (1925:, ya en el primer cuarto de si- 

glo analizan el dominio y ei control que el niño tiene sobre 

el tiempo (no se halla meramente conáicionado al mismo) pi - 
diéndole ordenar un pequeño yrupo de imágenes que forman una 

narración con sentido. 

PIAGET (1946 y 1973), con la publicación de sus trabajos 

y conclusiones sobre el desarrollo de la noción del tiempo 

en ei niño, podemos opinar que deja concluída su obra y pensa 

miento sobre este aspecto. Los trabajos posteriores publica- 

dos en la colección de Epistemología Genética, no hacen más 

que confirmar las conclusiones anteriores. 

Ante la actual profusión de la imagen dinámica (diapositi 

vas, cine, TV., y de alguna manera el llamado "cómic") nos ha 

surgido una cuestión: ¿sigue el nino fl mismo proceso estable 

¡ido por Piaget en la comprensi611 ue la temporalidad de una 

narración en imsgenes? ¿La narración iconografica favorece tal 

proceso? i lo obstaci::iza: . 



NANPON (19751, entre otros, ha analizado la organización 

temporal de las respuestas verbales en la aprehensión de la 

imagen en el niño de 6 años. Los resultados obtenidos (ele - 
mentos globales - partes de estos elementos; descripci6n - 
enumeracibn) y la correlación examinada entre la frencuencia 

y la prioridad de aprehensión de elementos de la imagen, no 

le permite una conclusi6n neta y oscila entre una interpreta 

ción de tipo psicolinguísta y/o una interpretación de tipo 

perceptlvo. 

Las conclusiones de NANPON quedancircunscritas a las imb 

genes estdticas y aisladas, sin conexión entre sf. La tempo- 

ralidad existe en el orden de restitución verbal, pero no 

nos dice nada acerca de la temporalidad de una presentación 

secuencial de imágenes que narren un hecho. 

Durante los años. 1948 al 1956, Wailon, Pieron, ZaZz0, 

Fraise, Cohen-Seat y muchos otros analizaron el problema de 

la comprensión cinematogrdfica y sus publicaciones pueden ha 

llarse en la Revue Internationale de Frlmologie. Sus trabajos I 

evidencian una vez más la complejidad del hecho fllmico: mo- 

tivación, memoria, percepción, simbolización ... . . 

MALANDAIN (1966) ha analizado una narración secuencial 

de im6genes. Su trabajo evidencia las dificultades del niño 

al tener que estructurar y ordenar correctamente 1a.narración. 

El objetivo que persigue Malandain es pedagógico y sus concl~ 

siones se ciñen a este terreno, pero no pcr ello delan de ser 

interesantes sus observaciones sobre la temporal.idad. 

Nosotros ncr centramos en un aspecto: ei temporal. La i m ~  

gen secuencial (cómic, diapositiva, cine, TV.) ciene su pecu- 

liar forma de expresar la sucesión temparal y la simultaneidad. 



Nuestro interés se limita a la sucfnión: el orden de los 

acontecimientos. . . 

En un fihlos sucesos se nos presentan en un orden de- 

terminado. Es este orden el que nos interesa, puesto que s~ 

pone una irreversibilidad fisica. Si a este orden físico de 

la proyección cinematográfica se le une el orden natural e 

irreversible de una acción, tendremos preparado el terreno 

para la futura comprensión global de la imagen seuencial. 

Es cierto, sin embargo, que no siempre el cine presenta es- 

te orden (piénsese en el flash-back, las distintas técnicas 

para expresar la simultaneidad, etc.). 

OBJETIVOS DE LA EXPERIENCIA. 

1.- Aceptando las conc,lusiones de Piaget y teniendo pre- 

sente el problema que anteriormente indicábamos, hemos centra 

do este trabajo en un aspecto que nos ha parecido más elemen- 

tal y prioritario que la pregunta anteriormente expresada SO- 

bre la posibilidad y adecuación del proceso evolutivo, como 

lo señala Piaget. Esta prioridad nos parece hallarse en el he 

cho de la ordenación temporal de una narración hecha con imá- 

genes, puesto que las narraciones iconográficas pueden ser sen 

cillas o complejas, concretas o abstracto-simbólicas. 

Nuestrc primer objetivo es, pues, hailar ia diferencia,si 

existe, en lo ordenación temporal de una secuencia de imágenes 

que correspondan a dos narraciones distintas previamente proyes 

tadas. Estas dos narraciones se diferencian claramente por su 

contenido y la complejidad técnica utilizada. 



Un problema subyacente en este primer objetivo es el del 

aprendizaje o memorización. Para reducir al máximo tal pro - 
blema, la respuesta pedida al niño es la de ordener una se - 
rie de fotograffas que corresponden fntegramente a la proyec 

ción visionada previamente a la respuesta pedida. De esta mg 

nera exclufmos también, aunque de manera parcial, los proble 

mas pertinentes de "traducir" lo visto a un código verbal in 

teriorl, sin que por ello influyamos en la comprensión 16gi- 

co-temporal (=ordenación) de la narración. 

2.- Un segundo objetivo consiste en comprobar si existe 

alguna diferencia entre dos modalidades de proyectar una mis 

ma narración iconogrdfica: la fflmica y la hecha con diapos' 

tivas. 

Un aspecto que diferencia ambos tipos de proyección es la 

solución de continuidad. La proyección con diapositivas supo 

ne siempre un tiempo muerto'entre una diapositiva y La que le 
2 sucede . 

Otro aspecto diferenciador entre film y diapositivas es 

la sucesión. La proyección con diapositivas por su peculiari 

dad subraya los cambios y por consiguiente la sucesión. (Cfr. 

Fraisse, 1961). Esto es asf de tal manera que tanto si alar- 

gamos excesivamente el tiempo de exposición como el interva- 

lo que media entre una diapositiva y la que le sigue, se co- 

rre el riesgo de perder la continuidad narrativa y, por tanto 

la sucesión. 

( l i  FRAISSE (1970) ha evidenciado la superioridad del aprendizaje visual 
sobre el verbal, cuando aquél ha tenido la oport.unidad de ser ver- 
balizado. 

( 2 )  La técnica del £undido encadenado evita que la pantalla quede en ne- 
gro, pero no evita el tiempo muerto entre la presentación de le 
nueva diapositiva y la ccsnpleta desaparici6n de la anterior. 



3.- Un tercer objetivo a conseguir en nuestro trabajo es 1; 
observar si la capacidad espontánea de ordenar correctamente I 
las imdgenes correspondientes a la visión de una proyección, ( 
crece con la edad. Las edades elegidas corresponden al pri - 
mer ciclo de Enseñanza Genral Básica. 

Sujetos: Ocho niños (4 niñas y 4 niños) por cada una de 

las edades comprendidas entre los 6-7 años y los 10-li años 

correspondientes a los cinco cursos del ler ciclo de E.G.B. 
1 

En total son 40 niños (20 niñas y 20 niños) . 
Ninguno de los sujetos seleccionados al azar ha sido en- 

trenado de manera especial a ver imdgenes, pero S% se hallan 

habituados a ver imágenes dada la utilización que en la es - 
cuela se hace de los medios audiovisuales. 

Material: 

A) Dos films de cuatro minutos de duración cada uno (in- 

cluidos los titulos), cuyo contenido es claramente diferente en 

uno y otro. Ambos se hallan privados de sonido. 

Film "Il.lusi6", realizado en blanco y negro y con menor 

cantidad de recursos técnicos {primeros planos, contrapicados, 

etc.) 

Su narración: Una niña ve en el bufet del comedor una f l  

gura de Charlot. La coge y la coloca en su pequeño teatro de 

marionetas donde se la queda mirando. La figura se anima y 

(1) Quererros mmifestar aquí nuestro agradecimiento al Director y Pro- 
sorado del centro piloto Colegio Nacional de E.G.B. "Font d'en 
Farga" por su amable y desinteresada colaboración. 



realiza varios gags clásicos. de Charlot. Después de esto o£- 

ce una rosa a la niña y vuelve a su inmovilidad inicial. Apg 

rece la palabra "FI". 

Film "El Jou". Realizado en coior y con mayor abundancia 

de recursos técnicos. Su contenido es más bien de tipo simbó 

lico. 

Su narración: Dos picos borran la palabra JOU escrita so 

bre tierra de color de arcilla; se ve a los dos hombres que 

realizan dicho trabajo y a un tercero cogido en contrapicado 

vestido diferente de los dos primeros. Este arrastra a los 

trabaladores atados a una soga por ei cuello. Conforme el nG 

mero de trabaladores aumenta, más penoso y diflcil resulta 

a dicho hombre (amo) continuar arrastrando la cuerda a la q e  

se hallan atados los trabaladores. Finalmente cae al suelo y 

la cuerda se le escapa de entre las manos. Los trabajadores 

se quitan la soga que arrolan sobre el cuerpo del señor caf- 

do en el suelo y se marchan. Aparece la palabra "FI". 

B) Dos colecciones de 23 y 22 diapositivas correspondien 

tes a "Il.lusi6" y a "El Jou", respectivamente, que mantie - 
nen las características de los films. 

Para seleccionar dichas diapositivas se han proyectado 

30 unidades a un grupo de 6 adultos de diferentes situaciones 

intelectuales y laborales. Se han retenido s61o las diaposi- 

tivas en cuya posterior ordenación han coincidido todos. 

La proyecci6n de cada serie de aiapositivas dura cuatro 

minutos que corresponden a diez segundos de exposición por 

cada diapositiva. 



C )  Para controlar la respuesto se dispone de veinte so- 

bres con una colección completa cada uno, de fotografías. 

Diez de ellos corresponden a las 23 diapositivas de "11.1~- 

sió". Los diez restantes corresponden a las 22 diapositivas 

de "El Jou". 

Por razones de lndole económica, las fotografias han te 
1 

nido que ser en blanco y negro . 

DESARROLLO DE LA EXPERIENCIA. 

Los sujetos han quedado distribuídos al azar de confor- 

midad con el cuadro siguiente: 

bloq. 6 años 7 años 8 años 9 años 10 años 

tratam. V M V M V M V M V M 

"11.lusló" 1 1 1  1 1  1 1  1 1  1 1 0  

Diap . 1 1 1  1 1  1 1  1 1  1 1 0  

"ElJou" 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 10 

Diap. 1 1 1  1 1  1 1  1 1  1 1 0  

TOTAL 4 4 4  4 4  4 4  4 4  4 4 0  

Llamamos tratamiento (líneas) a las cuatro situaciones 

experimentales. Cada grupo de 10 niños visiona solamente o 

el fiim "lL.lusió", o las diapositivas correspondientes a 

éste, o el film "El Jou", o bien las diapositivas correspop 

dientes a 6ste. 

(1) Res-n del material utilizado: 

2 f i h  de 4' (uno B/N y otro CYILOR) 
45 diapsitivas (23 B/N y 22 COLOR) 
450 fotografías B/N. 



IDS bloques (columnas) se hallan constituídos por cuatro 

sujetos homogeneizados por sexo y año escolar. Las difere2 

cias se hallan, pues, entre los bloques ya sea por el sexo 

-cuando tienen la misma edad- ya sea por la edad escolar. 

Consecuentemente con este diseño, cada sujeto o niño 

es sometido a una sola situación experimental o tratamien- 

to. 

Las proyecciones han sido colectivas a los diez niños 

(5 niñas/5 niños) de la misma situacion experimenta1,indi- 

cándoles que estuvieran atentos a la proyección porque dec 

pues de la misma se les entregaría una sobre con fotogra - 
fías iguales a las cosas que iban a ver y que deberían or- 

denarlas según salen en la proyección. (Debe asegurarse la 

comprensión de la tarea que después deben realizar). 

Terminada la proyeccion y mientras se reparten los so- 

bres en cuyo interior se hallan ordenadas al azar las foto 

graffas, se pregunta a los niños qué deben hacer con ello, 

repitiendo,si es preciso, la tarea que deben realizar. 

No existe limitación de tiempo para ordenar las fotogra 

£las, ni se controla el tiempo invertido. 

CRITERIOS de valoración de las respuestas. 

El problemá del criterio para valorar las respuestas se 

ha resuelto de la siguiente manera: se ha puntuado con 2,3, 

4, etc. segGn se haya ordenado secuencialmente 2,3,4, etc. 

fotografías en conformidad con el orden físico y natural del 

contenido de la proyección sin atender si tales secuencias 



se hallaban en su correspondiente orden de aparición de pro 

yección. De haber tenido en cuenta esta ordenación de pro - 
yección nos hubiera llevado a considerar más los aspectos 

mnemónicos que los aspectos de ordenación temporal de unos 

hechos cuyo rasgo importante es la sucesión. 

En conformidad con este criterio establecido, el máximo 

de puntuación posible es de 23 y 22 respectivamente, según 

se refieran a "1l.lusiÓ" o a "El Jou", respectivamente. EVA 

dentemente en el caso de obtener la máxima puntuación signi 

ficará la coincidencia entre orden secuencia1 de los suce - 
sos y orden de presentación proyectada. 

RESULTADOS OBTENIDOS. 

6 años 7 años 8 aiios 9 años 10 años Total 
V  M V  M V  M V  M V M 

"11-lusió 10 o 13 12 9 2 16 10 16 11 99 

Diap. 9 4 14 7 12 O 14 19 16 15 110 

"El Jou" 12 8 12 12 13 9 15 13 15 13 122 

Diap. 2 2 9 10 14 12 10 9 S 16 92 

TOTAL 33 14 48 41 48 23 55 51 55 55 423 
mrAL EDAD 47 89 71 106 110 

El análisis de varianza realizado entre bloques da un 

valor 

F = 4.041 

el realizado entre los tratamientos da un valor 



Siendo los valores tabulados para F al 5% de significa 

ción: 2,25 y 2,96 respectivamente, y para una significación 

del 1% el valor tabulado de F es de 3,14 y 4,60 respectiva- 

mente. 

Al ser el valor de F entre bloques signific-ativamente 

superior al dado en tablas, se ha realizado el correspondie; 

te andlisis de varianza entre los bloques para hallar si tal 

diferencia debe ser atribuída a la edad, o bien al sexo. Ha- 

llados los respectivos valores, no se ha obtenido ninguna d i  

ferencia significativa en ningún análisis de varianza entre 

sexos exceptuando un caso a los 8 años. El valor de F entre 

ambos sexos es de 6,235 y el de t = 2,537 siendo los valores 

dados en tablas respectivamente de 4,21 y 2,052 a un nivel 

de significación al 5%. Sin embargo, ios valores tabulados al 

1% de significación son respectivamente de 7,68 y de 2,771. 

Un resultado semejante se obtiene,del an6lisis de variag 

za entre edades. La Gnica diferencia significativa se halla 

entre los 6 y 7 años, que obtienen una F = 4,399, siendo t =  

2,097. Los valores tabulados para una significación al 5% son 

respectivamente de 4,25 y de 2,052, y al nivel del 1% de sig 

nificación son de.7,68 y de 2,771, respectivamente. 

Dado el hecho de ser el sexo una variable dicotómica, pg 
recla oportuno realizar una correlación biserial puntual en- 

tre ambos sexos. El fndice obtenido de tal correlación es de 

0,3047, siendo el valor de las tablas de 0,3042 para un 40 gl. 

y como en nuestro caso son 38 los gl. hay que pensar en un va 

lor ligeramente más alto para el nivel de significación al 5%. 



Gráfica 1 
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6 años 7 años 8 años 9 años 10 años 
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Tabla de porcentajes por edad según la cantidad de elementos 
ordenados (de dos en dos, de t res  ... ) 
N = no de e l m t o s  ordenados; F = film; d = diapsi t ivas .  



Gráficas de porcentajes del número de elementos ordenados, 
s& la edad.(Fñlm -- ; diapositiva - - - ) 
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ANALISIS DE LOS RESULTADOS Y DISCUSION. 

Los resultados obtenidos en el anZlisis.de varianza mues 

tran no existir ninguna diferencia significativa entre las 

cuatro situaciones experimentales: dos proyecciones de films 

diferentes y dos proyecciones de diapositivas. 

Los resultados respecto a los bloques edad-sexo, ponen 

de manifiesto la existencia de una diferencia significativa: 

los grupos son diferentes .Si taI ,kl i ferencia  radica en la edad o 

en el sexo, es la pregunta subsiguiente que debe formularse. 

Los resultados obtenidos de los análisis correspondientes en 

tre grupos por edades y entre grupos por sexo dentro de la mis 

ma edad, nos muestran unas diferencias significativas a un n' 

ve1 del 5%, tanto si consideramos los grupos por edades como 

si los consideramos distintos por el sexo. Particularicemos 

el análisis y discusión de estos resultados. 

1. La no diferencia significativa de las cuatro situaciones 

experimentales. 

Observando las puntuaciones directas obtenidas, llama la 

atención el cuadro de las seis puntuaciones más bajas se si- 

tGan en los tratamientos que corresponden a la modalidad de 

proyección con diapositivas, cómo és posible atribuir tal he- 

cho a simple coincidencia tal y como se deduce del valor ob- 

tenido de F = 1,374. Si se observa detenidamente la dispersión 

de las puntuaciones directas, resulta explicable tal resultado. 

Por otra parte, existe una razón emplrica y de tipo escg 

lar. Habiendo preguntado a los respectivos profesores sobre 
I los seis alumnos a los que corresponden las puntuaciones más 

bajas, nos han informado de las dificultades que tienen un nL 



ño y una niña de seis años y una niña de los ocho años. Es más, 

uno de estos niños se halla en proceso de reeducación. 

Tal vez esta realidad que acabamos de anotar justifica h 

dispersión de las puntuaciones y consecuentemente posibilita 

una interpretación positiva de la representatividad de la mues 

tra seleccionada. 

2. La significación de los resultados obtenidos en el análi- 

sic entre grupos. Tal diferencia significativa al 5% es debida 

al sexo o hay que atribuirla más correctamente a la edad? 

2.1 Los resultados obtenidos entre los sexos de la misma 

edad han manifestado una diferencia significativa a un nivel 

del 5 %  solamente, en la edad de los 8 años. Es obvio que dicho 

análisis se realice solamente dentro de una misma edad, pues 

de lo contrario volveremos a tener el mismo problema de saber 

si es la-edad o el sexo quien establece la diferencia signif' 

cativa. 

El hecho de que la diferencia aparezca a la edad de los 

ocho años, siendo que no existe diferencia alguna entre las 

edades de 6, 7, 9 y 10 años, como después veremos, y la coin- 

cidencia anteriormente indicada de hallarse una de las niñas 

en un caso excepcional (o no común), parecía aconsejable rea- 

lizar alguna prueba complementaria. 

Hallado el valor de la correlación entre ambos sexos, pa 

rece ser lo más prudente aceptar que entre ambas poblaciones 

(niños-niñas) no existe diferencia alguna en la ordenación tem 

poral de una narración iconográfica previamente visionada. 

Atribuímos de-esta manera la diferencia hallada en el análisis 



a la influencia ejercida por las dos puntuac:iones bajas per- 

tenecientes a una de ellas a un caso especial. Téngase en 

cuenta que sólo son cuatro los sujetos experimentados. 

2 . 2  Los valores de F obtenidos en el análisis de varia; 

za For grupos de edad manifiestan la no diferencia significa- 

tiva entre las edades de 7, 8, 9, 10 años por un lado y la d' 

ferencia significativa entre las edades de 6 años y 7,9 y'10' 

años. En este segundo caso la no significación a los ocho a - 
ños es realmente una excepción, cuya explicación puede ser el 

hecho de tener ambos un mismo fndice de dispersión (15 y 16 

puntos respectivamente) y estar englobadas en estas dos eda- 

des las seis puntuaciones más bajas. 

La consideración de la diferencia .significativa entre la 

edad de los seis años y el resto, creándose como dos bloques 

distintos, sugiere la idea de una coincidencia con los perfo- 

dos operatorios piagetianos: preoperatorio y el de las opera- 

ciones concretas. Sin embargo, tal sugerencia es necesario 

comprobarla puesto que ello está relacionado con los estadios 

de ordenación temporal que Piaget establece. 

Esta sugerencia plantea más un nuevo problema que una so 

lución. El problema podemos expresarlo asf: ¿habrá lugar al- 

rededor de los 11 años una nueva diferencia significativa? Si 

se realizara la prueba con edades inferiores a los seis años, 

s e  obtendrían resulados no significativos con respecto a los 

seis años?. 

Por otra pzrte, para poder dar una opinión acertada, nuez 

tra prueba de tipo colectivo y ordenación espontsnea, tiene 

que ser modificada en el sentido de convertirla en prueba ind' 



vidual y completada con interrogatorio clínico según lo hace 

Piaget y sus colaboradores. Sólo asf las conclusiones podrdn 

tener consistencia. 

3. Observando las gráficas de los resultados, manifiestan: 

a) la gráfica de las puntuaciones medias y edad (gráfica 

1) tanto en su representación atendiendo s610 a la e- 

dad, como al sexo dentro de ia edad, manifiesta una 

tendencia a aumentar la puntuación conforme*qrece la 

edad cronológica. 

b) la gráficz de los porcentajes de seriaciones ordena- 

das (dos, tres, cuatro fotos ..., ordenadas temporal- 
mente), aún de forma débil se manifiestan unas ten de^ 
cias a tener presente: 

- la seriación ordenada más fácil (sólo dos elementos) 
aumenta con la edad hasta conseguir un máximo y luego 

desciende. 

- LOS porcentajes de las seriaciones de más de dos el5 
mentos tienden a aumentar con la edad paralelamente a 

la disminución de los porcentajes de las seriaciones 

de dos elementos. 

Las observaciones de estos indicios gráficos no hacen más 

que confirmar de alguna manera los resultados analíticos ante 

riormente comentados. Sacar conclusiones más amplias parece 5 
venturado por dos razones: primera, por la limitación de suje 

tos.sometidos a experimentación en cada edad. Segunda, por la 

necesidad de ampliar por debajo y por encima las edades selec 

cionadas. Podría esgrimireuna tercera razón: los tres casos 

no comunes que han formado parte de la rriuestra explorada. 



CONCLUSIONES. 

El objetivo de nuestro trabajo era triple. 

1. Comprobar si la diferencia temática y de complejidad 

técnica influla de alguna manera en la ordenación temporal 

espontánea de una narración previamente visionada. Los res@ 

tados obtenidos permiten concluir con un error inferior al 

5% que no existe tal diferencia en lo que hace efecto a la 

temática y diferente complejidad técnica. 

En una primera aproximación y aceptando los resultados 

de Fraisse (1967), podemos decir que el orden temporal viene 

determindo por el orden de presentación durante la proyección 

sea cual sea la temática y técnica utilizada. 

11. Determinar si la modalidad de proyección -fílmica o 

con diapositivas- por sus peculiaridades propias facilitaba 

de alguna manera ia espontánea ordenación temporal. Los resul 

tados obtenidos concluyen en el sentido de n.o existir diferen 

cia alguna entre ambas modalidades de proyección. 

Para estas dos primeras partes vale una observación co- 

míin a todas ellas: el hecho de que la narración temática está 

realizada de forma lineal sin otros recursos de vuel- 

ta al pasado o de expresión de simultaneidad. No se puede co; 

secuentemente extrapolar dichos resultados. 

111. Ccnstatar el crecimiento espontáneo de las posibili 

dades de ordenación temporal ( crecimiento debido a ia escola 

rización o a la maduración del organismo?). Ciertamente se cop 

firma la hipótesis con un riesgo inferior al 5%. Tal confirma 



ción sufre una matización por el hecho de existir claramente 

una diferencia significativa encre la edad de seis años y el 

resto de las edades. Hecho que hace pensar en la conexión con 

otros aspectos madurativos globales que a dicha edad de seis 

años deben tener lugar. 

Queda,pues, el camino abierto a posteriores trabajos e 

hipótesis, en cualquiera de las llneas que inciden en la com- 

prensión del mundo iconográfico por el niño. 
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